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na sociedad económi-
camente dispar abarca
una variedad de pode-

res adquisitivos que permiten la
existencia de una economía de
mercado en la que la especializa-
ción de producto, el servicio aña-
dido y la atención al cliente se
superponen para ofrecer al consu-
midor un producto ajustado a sus
necesidades y su capacidad de
pago.

El estado del bienestar requiere
de la tasación para afrontar un
gasto público que universaliza el
acceso a la educación y a la sani-
dad, que homogeneiza una socie-
dad dispar en habilidades y por
tanto remuneración, y permite
cubrir el riesgo de infortunio de la
ciudadanía, que se siente recon-

fortada en un sistema solidario
basado en la redistribución. Una
redistribución otrora limitada a las
fronteras de un estado-nación, que
ha madurado hacia un modelo
inter-continental en el plan Mars-
hall de posguerra, o intra-conti-
nental en la Europa de los 27. Una
redistribución cuya tendencia
debe afrontar los retos de la globa-
lización y evolucionar hacia un
modelo global.

La piedra angular del concep-
to de redistribución es, por con-
siguiente, la tasación, una tasa-
ción sobre el patrimonio y sobre
las rentas de capital, una tasa-
ción sobre bienes y servicios
adquiridos en un impuesto
comúnmente denominado de
valor añadido.

La tasación
progresiva

La tasación progresiva es posi-
ble hoy en día no solo a nivel de
renta, sino a nivel de compra-
venta de productos y servicios.
Actualmente el impuesto sobre el
valor añadido no existe en nume-
rosos estados, y adopta en otros
una versión simplificada con dife-
rentes niveles de tasación en fun-
ción de la necesidad del producto
o servicio. Así, para productos y
servicios básicos la tasación será
menor que para aquellos conside-
rados accesorios2.

Una mayor tasación se debería
aplicar a productos cuya demanda
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La tasación sobre el lujo1

El lujo existe desde tiempos inmemoriales. El lujo permite la diferenciación, otorga estatus y merece el
orgullo de su poseedor, a expensas de lo que piensen los demás, a expensas de la admiración o el des-
precio de terceros que lo verán como un objeto de deseo o un complemento innecesario en una socie-
dad en la que existen alternativas valoradas en su precio justo.
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no varíe sustancialmente al variar
el nivel de tasación sobre los mis-
mos, lo que se conoce como pro-
ductos de demanda inelástica3.
Los economistas dicen que se
deben tasar aquellos productos o
servicios cuya demanda no varíe
de forma significativa al aumentar
el precio. De este modo, si el bien
de lujo es inelástico, entonces se
debe tasar considerablemente por-
que un impuesto (que aumente su
precio) no afectará a su demanda.

En una sociedad sostenible que
penaliza el exceso existe una dua-
lidad entre quien debe y quien
puede compensar por el daño
colateral. Por un lado podemos
plantear un pago en función de la
responsabilidad, según el cual
aquellos individuos que causen un
mayor daño colateral deberían
asumir el coste asociado4. Por otro
lado podemos plantear un pago en
función de la capacidad de pago,
según el cual aquellos individuos
de mayor poder adquisitivo debe-
rían asumir el coste asociado del
daño colateral conjunto5. Éste es el
caso de la contribución francesa a
la solidaridad internacional, un
impuesto consistente en tasar los
billetes de avión sobre largas dis-
tancias, una tasación óptima que
debe incorporar impuestos más
altos en productos consumidos
preferiblemente por los individuos
de mayor poder adquisitivo6.

Una sociedad
sostenible

La sociedad del siglo veintiuno
debe basarse en la sostenibilidad,
alejándose del consumo innecesa-
rio y penalizando el exceso. En
una sociedad de mercado el exce-
so debe convivir con otros hábitos
de consumo más saludables, pero

debe ser penalizado para compen-
sar el daño colateral producido
por un consumo mal gestionado y
mal repartido. Un daño colateral
definido como la consecuencia de
no distribuir el consumo de forma
más equitativa entre aquellos que
derrochan y aquellos que carecen,
cuando los que carecen no tienen
ocasión de salir adelante y nacen
condenados a vivir en la pobreza
eterna.

Una sociedad sostenible basada
en el consumo debe guiarse por
los principios de justicia y equidad
globales, que garanticen el riguro-
so cumplimiento de un orden glo-
bal de prioridades. En una socie-
dad global somos todos parte de
una gran familia denominada
humanidad. Una gran familia en la
que un miembro no debería, por
principios si los hubiere, zampar
con gula, mientras que simultáne-
amente otro miembro perece de
hambre en el sufrimiento pronun-
ciado. Unos padres nunca permiti-
rían un desequilibrio tan extremo.
Nuestra clase política, nuestra
clase económica son los dirigentes
de la sociedad y tienen la respon-
sabilidad de legislar y gobernar
para y por la justicia global. Los
miembros de esa gran familia
deben exigir unos dirigentes res-
ponsables, unos dirigentes sin trato
de favor hacia uno u otro miembro

de la familia, capaces de estable-
cer reglas de operación globales
que aseguren la transición hacia
una sociedad global basada en la
justicia y la equidad.

El lujo es a menudo innecesario
y contraproducente, conducente a
un sobregasto y a un reparto des-
igual del consumo que merece
una profunda reflexión en el pri-
mer mundo. A veces concebido
como necesario, el lujo debe ser
tasado apropiadamente en modo
de un impuesto sobre ventas pro-
gresivo que tase más pronunciada-
mente aquellos bienes y servicios
susceptibles de ser adquiridos por
individuos de mayor poder adqui-
sitivo, sin olvidar el marco que
conduce a esta conclusión: un
mundo de desigualdad extrema
ávido y hambriento de un aumen-
to considerable de la recaudación
de fondos que se puedan dedicar a
ayuda al desarrollo en el tercer
mundo.

Breve historia de la
tasación sobre bienes
de lujo

Como otros modos de tasación
que fluctúan con el tiempo y cuya
popularidad varía de forma cíclica,
la tasación sobre bienes de lujo ya
existía como modo de acumula-
ción de fondos públicos y ha sufri-
do una evolución a lo largo de los
tres últimos siglos.

A finales del siglo XVIII numero-
sos estados europeos buscaban
una tasación sobre productos cuya
demanda fuera inelástica al precio,
especialmente bienes básicos
ampliamente consumidos para los
que no había sustitutos. De acuer-
do a un estudio reciente7, en el
periodo comprendido entre 1788
y 1792 la tasación sobre bienes

Los economistas Arthur Pigou (1877-1959)
y Frank Ramsey (1903-1930)
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inelásticos en Inglaterra ascendía a
un 45% de los fondos públicos,
mientras que la tasación sobre
bienes elásticos ante la renta supo-
nían un 19% de los fondos públi-
cos. El mismo estudio reseña que
la definición de qué era considera-
do lujo y qué era considerado
necesidad no se basaba en investi-
gaciones reales de qué consumía
la población, sino más bien en
suposiciones normativas. Habi-
tualmente se consideraba super-
flua la adquisición de productos
importados, una consumición
voluntaria.

Adam Smith y otros economis-
tas de su generación sugirieron
que la forma más justa de tasación
consistía en tasar el lujo en lugar

de tasar bienes más básicos. Origi-
nalmente la tasación sobre el lujo
fue utilizada con el objetivo de
manipular el consumo de importa-
ciones consideradas de lujo, como
productos textiles, para promover
el consumo de productos sustitu-
tos fabricados localmente.

Un reciente informe8 expone
que los grandes patrimonios tien-
den a consumir productos y servi-
cios de lujo en mayor medida que
bienes de otras categorías como
joyería o arte9. Una dinámica, la
de adquisición de productos de
lujo, que está incrementándose a
nivel global, lo que confirma la
intuición de que una tasación
sobre el lujo es, hoy más que
nunca, factible y necesaria. En esta

línea de argumentación la figura
anterior muestra una distribución
de los gastos de aquellos patrimo-
nios por encima de un millón de
dólares, desglosados por región.

El concepto de
justicia global

Occidente ha sido capaz de
establecer una definición de bien-
estar que garantiza el acceso uni-
versal a servicios básicos definidos
como derechos en la declaración
universal de los derechos huma-
nos. Una definición de bienestar
que contempla la definición de un
umbral de renta mínima por deba-
jo del cual la dignidad humana

deja de existir como tal. Esta renta
mínima se traduce en una mayoría
de países10 en la definición de un
salario mínimo y jornada laboral
máxima que permitan cubrir las
necesidades básicas. El estado del
bienestar también subvenciona a
la vez que garantiza el acceso uni-
versal a los servicios básicos que
conforman el esqueleto del
mismo.

Es hora de que extrapolemos el
concepto de bienestar a un nivel
superior que contemple el bienes-
tar de todos y cada uno de los ciu-
dadanos del planeta. Los extremos
que vivimos hoy en día son polos
opuestos sin atracción. Los extre-
mos que vivimos son vergonzosos,
deleznables, y evitables en una

sociedad que presume de solidaria
y es incapaz de afrontar el inmovi-
lismo de una clase política y eco-
nómica anclada en las ideas del
pasado que no ha demostrado
estar a la altura de los retos de
comienzo de siglo.

El mundo es un mismo lugar. En
un mismo lugar no deberían coe-
xistir el gasto caprichoso e innece-
sario con la carestía extrema con-
ducente al sufrimiento agudo y a la
muerte prematura. Debemos acer-
car el sufrimiento del mundo
pobre al primer mundo para que el
consumidor sea consciente de la
necesidad de tasación en los bien-
es de lujo. Somos incapaces de
aceptar que existe el sufrimiento
extremo porque somos incapaces
de soportarlo, porque moriríamos
en vida y viviríamos muriendo si
fuéramos enteramente conscientes
de que pudimos salvar una vida, y
sin embargo no lo hicimos.

Un genocidio involuntario que
demuestra nuestra incapacidad de
reacción. Un genocidio involunta-
rio que se penaliza en Occidente y
cuya mención escandaliza a la
sociedad del bienestar, que no
asume responsabilidades, que se
exculpa con letra pequeña y justi-
fica su inoperancia basándose en
principios de la teoría económica,
basándose en arquitecturas finan-
cieras faltas de principios. No
podemos continuar una dinámica
conducente a la desaparición
basándonos en el principio de la
ignorancia, una virtud endeble,
una bondad inconsistente.

Un impuesto que
penalice el exceso

El mantenimiento de un estado
del bienestar requiere de la acu-

“Una sociedad sostenible basada en el consumo debe
guiarse por los principios de justicia y equidad globales,
que garanticen el riguroso cumplimiento de un orden

global de prioridades”
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mulación de recursos económicos
a partir de la tasación de patrimo-
nio, rentas de capital y adquisición
de bienes y servicios, aplicando el
principio de redistribución
mediante una tasación denomina-
da progresiva.

La consecución de una socie-
dad basada en los principios de
equidad y justicia global implica
la penalización del exceso, en
una economía de mercado que
opera en un régimen democrático
que por definición debe contem-
plar la libertad consumidora del
individuo en función de su poder
adquisitivo.

No es necesariamente obvio
determinar qué es y qué no es un
bien o servicio de lujo. Tampoco
está claro si una tasación adicional
sobre un bien o servicio de lujo
disminuirá de forma considerable
la demanda del mismo. Es necesa-
rio consensuar qué bienes o servi-
cios son considerados de lujo y
establecer un subconjunto cuya
demanda no disminuya de forma

sustancial ante una tasación adi-
cional. Desde un punto de vista de
eficiencia, es lógico tasar de forma
más pronunciada aquellos bienes
que no experimenten caídas gran-
des en la demanda cuando el pre-
cio aumente, de modo que
aumente la recaudación y el con-
sumo no se resienta.

El exceso es perjudicial para la
sociedad en su conjunto. El exceso
no se manifiesta únicamente en
aspectos como la contaminación o
el abuso de poder. Los grandes
patrimonios tienen la oportunidad
y el deber de invertir y gastar su
dinero de forma ética y social. Los
grandes patrimonios deben sentar
cátedra y convertirse en referencia
a seguir, pues un mal gasto del
dinero es irresponsable, pues una
mala administración del dinero no
es admisible en una sociedad glo-
bal necesitada de inversores
socialmente responsables, necesi-
tada de consumidores que gasten
eficientemente. La penalización
del exceso es por tanto necesaria y
conducente al incremento paulati-

no de la ayuda dedicada al desa-
rrollo en el mundo pobre.

Un impuesto sobre el lujo no es
únicamente un modo de aplicar el
principio de redistribución entre
países ricos y países pobres. Es una
forma de redistribuir entre los ricos
y los pobres dentro de cada uno de
los países en vías de desarrollo, un
concepto de redistribución local
que quizás hoy no se dé con el
rigor de Occidente en países en
vías de desarrollo que se caracteri-
zan por una clase media casi
inexistente.

Mi casa es su casa. Mi mundo es
su mundo. Mis acciones, mis acti-
tudes, ya no son independientes
del resto del mundo circundante.
Son parte de un engranaje global
que debe volverse sostenible.�

Notas

1 Éste es el séptimo artículo de la serie Decem,
una serie de artículos fundamentalmente inno-
vadores que pretenden proponer mecanismos
financieros alternativos para recaudar fondos
que se puedan destinar a ayuda al desarrollo de
los países del tercer mundo. A lo largo de la serie
de artículos, se hará hincapié en la implementa-
bilidad de las ideas sugeridas y se propondrán
argumentos a favor y en contra de las mismas.

2 Lo que en principio puede considerarse como
una versión descafeinada del impuesto sobre el
lujo.

3 De acuerdo a Ramsey (1927).
4 Consistente con la teoría del economista Pigou

(1920).
5 Como es el caso con el impuesto sobre la renta

de las personas físicas.
6 Un reciente análisis realizado por Gillen, Morri-

son y Stewart (2002), que recolectaron 254 esta-
dísticos de demanda de 21 estudios, justifica el
argumento de que la demanda de viajes de
negocio de larga distancia es altamente inelásti-
ca, mientras que la demanda de viajes de placer
de corta distancia es muy sensible al precio.

7 The Political Economy of British Taxation, 1660-
1815, Maxine Berg, Economic History Review.

8 World Wealth Report 2007, Capgemini y Merrill
Lynch.

9 El arte en particular se escaparía a este tipo de
tasación pues se entiende a menudo como una
inversión poco correlacionada con los ciclos de
acciones, renta fija y mercado inmobiliario, y no
a un gasto relacionado con el consumo lujo.

10 En Irlanda existe una renta básica que se otorga
a aquellas personas sin techo ni ocupación
remunerada.

Fuente: World Wealth Report 2007, Capgemini y Merrill Lynch


